
SEMANA 1 — DÍA 1
LUNES, 4 DE MARZO

REFLEXIONA:

ORA:

Padre, dame esperanza anclada en tus promesas, no en
mis deseos o talentos. Ayúdame a mirar lo que has dicho
que harás, no lo que deseo que suceda.

Padre, reconozco que a menudo mi esperanza está mal
infundada y descansa en mis deseos fugaces o en mi percepción
de mis propios talentos. Pero la verdadera esperanza sólo se
puede encontrar en tus promesas inmutables. Ancla mi corazón
en la certeza de tu Palabra. Cuando me enfrente a tormentas,
permite que tus seguridades sean el fundamento inconmovible
sobre el que me mantengo. Enséñame a filtrar todas las
circunstancias a través del lente de tu lealtad al pacto. Moldea mi
imaginación y mis deseos en torno a tu reino. Libérame de falsas
esperanzas para que viva, ore y sueñe atado sólo a tus promesas.



SEMANA 1 — DÍA 2
MARTES, 5 DE MARZO

REFLEXIONA:

ORA:

Señor, ante el embate de la adversidad, recuérdame que
caminas conmigo a través del fuego. Dame paz y fuerza
entendiendo que siempre caminas conmigo.

Señor Jesús, cuando la duda y el miedo se quieran apoderar
de mí, acuérdame tu promesa: "Nunca te dejaré". Calma mi
corazón con la verdad de que incluso si tengo que caminar
a través del fuego y por las aguas, caminas conmigo.
Confieso que mi tendencia es exigir un rescate inmediato.
Perdóname. Enséñame a encontrar la paz en Tu presencia,
incluso en el dolor. Muéstrame cómo la debilidad, cuando se
te rinde, revela tu fuerza. Dame la gracia para confiar en ti,
cuando sienta desfallecer.



SEMANA 1 — DÍA 3
MIÉRCOLES, 6 DE MARZO

REFLEXIONA:

ORA:

Dios, te doy gloria por lo que has prometido. Confío en
que eres capaz de hacer mucho más de lo que pido o
imagino. Ayuda a mi incredulidad.

Oh Dios, Abraham se aferró a tus promesas, incluso cuando las
circunstancias parecían absolutamente desesperadas. No hizo
caso omiso de los hechos, sino que eligió glorificarte confiando
en tu fidelidad por encima de la cruda realidad. Confieso que a
menudo los lúgubres hechos eclipsan mi visión de tu poder y
autoridad. Perdóname por magnificar mi crisis y encoger tu
supremacía. Declaro que sólo tú eres el Dios Eterno; hablaste
luz de la oscuridad y resucitas a los muertos a la vida. Tú
cumples tu Palabra. Aumenta mi fe. Ayúdame a creerte contra
toda posibilidad.



SEMANA 1 — DÍA 4
JUEVES, 7 DE MARZO

REFLEXIONA:

ORA:

Padre, declaro tu Palabra sobre mi vida. No me debilitaré
en la fe, sino que estaré plenamente convencido de que
cumples tus promesas. Haz una obra en mí.

Padre, tu Palabra sobre mi vida se mantiene segura. Me has
llamado tu hijo y me has nombrado heredero de cosas
inconmovibles. Reconozco la debilidad de mi carne; en mí mismo
seguramente tropezaría. Pero no me regiré por lo que veo o siento.
Mientras tu mano derecha justa me sostiene, ancla mi mente a la
esperanza reservada para mí en Cristo. Que la confianza segura
desplace toda duda. Fijo mis ojos en tus promesas, no en mis
problemas. Por el poder del Espíritu Santo dentro de mí, fortalece
mi ser interior y establéceme irreprensible ante ti.



SEMANA 1 — DÍA 5
VIERNES, 8 DE MARZO

REFLEXIONA:

ORA:

Señor, no permitas que ponga mi esperanza en mis
circunstancias o en lo que veo a mi alrededor. Ayúdame a
fijar mis ojos en tu Palabra, no en mi situación siempre
cambiante.

Señor Jesús, este mundo me aturde con malas noticias y me ciega
los ojos a la esperanza. Las constantes noticias alimentan el espiral
de la desesperación. Las redes sociales gritan que esto va de mal en
peor. Según los medios, reinan la ruptura y la pérdida. Perdóname
por mirar el caos, en lugar de levantar mis ojos hacia ti: Sólido,
Inmutable, Victorioso. Sintoniza mis oídos con la Palabra, que habla
de un amor incansable que nunca deja de perseguirme. Ahoga las
voces que trafican con el miedo y el presagio. Permíteme oír la
canción del cielo, en medio de los gemidos de la tierra.



SEMANA 1 — DÍA 6
SÁBADO, 9 DE MARZO

REFLEXIONA:

ORA:

Dios dame pasión por tus promesas. Ayúdame a buscarte
y deleitarme en tu palabra todos los días para que
permanezca anclado en ti.

Dios Santo, hazme prisionero de la esperanza basada únicamente
en tu Palabra. Captura mis pensamientos e imaginación con las
promesas que has hecho. Escribe tus seguridades en la tabla de
mi corazón para que buscar las riquezas de Cristo se convierta en
mi mayor alegría. Reconfigura mis deseos en torno a la certeza de
tu fidelidad, en lugar de la felicidad fugaz. Rompe el dominio de la
incredulidad a través del encuentro con Jesús en las Escrituras.
Haz que el estudio orante de tu Palabra me sea tan necesario
como respirar. Fija mi mente no en las cosas temporales, sino en
las cosas de arriba, donde ahora mi vida está escondida contigo.



SEMANA 1 — DÍA 7
DOMINGO, 10 DE MARZO

REFLEXIONA:

ORA:

Padre, produce una esperanza perseverante en mí para
que no pierda el corazón. Recuérdame que este mundo no
es mi hogar, no importa lo que enfrente aquí en la tierra.
Mi esperanza es la vida eterna contigo.

Padre, este mundo siempre me deja con el corazón dolido y
cansado, anhelando el rescate. Dejado a mí mismo, seguramente
me rendiría a la duda y la desesperación. Perdóname por actuar
como si algo de este lado de la eternidad mereciera mi esperanza y
devoción definitivas. Envía tu Espíritu para inculcar en mí una
esperanza viva, respirable y perseverante de que lo mejor está por
venir. Recuérdame que no importa cuán hermosa, significativa o
insatisfactoria pueda ser la vida aquí, no es mi destino final. Jesús
me ha preparado un hogar imperecedero donde cesarán las penas.
Fija mis ojos en la Ciudad cuyo constructor y hacedor es Dios.


